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LAS ELECCIONES POR LA MUNICIPALIDAD DE LIMA

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

El próximo alcalde

El cuento de los partidos

El país 
en pausa

L as elecciones munici-
pales y regionales de-
muestran, una vez más, 
que en el Perú no hay 
partidos políticos. 

El partido con mayor representa-
ción en el Congreso es Fuerza Popu-
lar (FP). A pesar de esa gran ventaja, 
FP no tiene lo que tienen los partidos: 
una organización efi caz.

Su candidato al sillón municipal (y 
regional) de Lima ha obtenido, en la 
encuesta de El Comercio-Ipsos del 29 
de setiembre, 2,9% de los votos emiti-
dos y 3,4% de los votos válidos.

Un partido político debe tener cua-
dros dirigenciales. Los candidatos deberían sa-
lir de ahí. El partido de mayor representación 
en el Parlamento no sacó al candidato de sus 
canteras: tuvo que invitarlo.

El fujimorismo nunca tuvo suerte en las mu-
nicipales de Lima. El candidato Columbus no 
es, tampoco, el más carismático de la partida. A 
pesar de ello, el resultado obtenido hasta ahora 
revela mucho sobre el tipo de organización po-
lítica que es Fuerza Popular.

Según la encuesta de El Comercio-Ipsos, 
Fuerza Popular obtiene 0% de las preferencias 
en la parte sur de la ciudad, igual que Siempre 
Unidos y que Frepap. Curiosamente, en esta zo-
na Podemos por el Progreso del Perú (PP), con 
Daniel Urresti de candidato, obtiene 24,2% de 
los votos del simulacro.

Hay quienes piensan que la elección de un 
candidato tan poco “rendidor” sería intencio-
nal, para favorecer, bajo la mesa, a otro con-
tendiente. El costo político, sin embargo, es 

D iez de los últimos quince años, 
el Perú ha crecido por encima 
de su tasa potencial. De esos 
cinco años en los que crecimos 
por debajo de la misma, uno 

fue el 2009 (crisis fi nanciera global) y los res-
tantes fueron los últimos cuatro. Es decir, si 
retiramos el año de crisis mundial, en catorce 
años de muestra, son los últimos cuatro los 
que nuestra economía ha estado rezagada 
frente a su potencial. 

Para entender la magnitud del problema, 
veámoslo en cifras: aún con la crisis del 2009, 
cuando crecimos un magro 1%, el promedio 
de crecimiento entre el 2003 y el 2013 fue 
6,2%. En los últimos 4 años (2014-2017), 
sin embargo, nuestro crecimiento ha sido de 
3,1%. Es decir, crecemos a la mitad.

La pregunta, obvia, es por qué.
Podríamos creer que una respuesta se en-

contrase en el entorno externo. No es el caso: 
si miramos las cifras de actividad económica 
global, el último quinquenio no ha sido uno 
de estancamiento o crisis. Aún con la caída 
del 2009 (-0,2%), la tasa de crecimiento pro-
medio mundial entre el 2003 y el 2013 fue de 
4,1%. Es cierto que entre el 2014 y el 2017 
bajó al 3,5%, un ajuste que, aunque sin duda 
importante, no explica la caída en cuestión. 

Otra respuesta podría encontrarse en nues-
tra canasta comercial. Pero tampoco es el ca-
so. El cobre, nuestro principal producto de 
exportación, es un buen termómetro: en el 
2003, cuando el mundo recién salía de la crisis 
puntocom, este se encontraba en US$1.779 la 
tonelada; pasó la barrera de los US$6.000 a los 
pocos años (2006), y salvo algunos períodos, 
se ha mantenido por encima desde entonces. 
El promedio de su precio entre el 2003 y el 2013 
fue de US$5.997, y entre el 2014 y el 2017 de 

US$5.853. Ni qué 
decir del oro, nues-
tro segundo pro-
ducto de exporta-
ción: estamos muy 
por encima del pre-
cio promedio ante-
rior.

Si no es el entor-
no global y no son 

los ‘términos de intercambio’, ¿qué explica di-
cha caída? En verdad es evidente, solo que no 
lo queremos ver o aceptar. La gran explicación 
detrás de la caída sostenida en nuestra tasa de 
crecimiento económico son los factores inter-
nos, principalmente políticos y económicos. 

El ascenso de Ollanta Humala a la presiden-
cia en el 2011 signifi có un cambio en la lógica y 
dirección del modelo económico, y no uno me-
nor. Se incrementó sistemáticamente el peso 
regulatorio en general; entre otros, el de los sec-
tores fi nanciero, pesquero, minero y energético. 
Lo mismo ocurrió con los costos laborales y, en 
menor medida, los tributarios. Simultánea-
mente aumentó la carga estatal (presupuesto, 
gasto corriente) y se invirtió en infraestructura 
innecesaria, costosa y/o corrupta (refi nería de 
Talara, metro línea 2 y gasoducto del sur). 

Al descalabro económico se suma el hecho 
de que el gobierno nacionalista tuvo al país 
en una polarización política que, lamenta-
blemente, se mantiene hasta el día de hoy. El 
ascenso del gobierno ppkausa, ya sabemos, 
no cambió la percepción ni los ‘espíritus em-
presariales’.

La sensación general es que el país se en-
cuentra hoy en pausa. Las cifras no lo dicen, 
pero la tendencia y sensación son evidentes. 
Por ello es necesario, y urgente, reactivarlo. 
Eso solo puede hacerlo la clase política; en 
especial quienes conforman el Ejecutivo y el 
Legislativo. 

F inalmente, ¡se animó la 
campaña! Gracias, en-
tre otros factores, a su 
buen desempeño en el 
primer debate para las 

elecciones municipales de Lima, Da-
niel Urresti y Jorge Muñoz han cre-
cido considerablemente en las pre-
ferencias del electorado; mientras 
que el ausente en el debate, Renzo 
Reggiardo, se debilita y el otro candi-
dato que originalmente anunció que 
no participará en el segundo debate 
previsto para hoy, Ricardo Belmont, 
se ha desplomado. Como tituló ayer 
El Comercio, la situación actual es 
de triple empate entre Reggiardo, Urresti y 
Muñoz.

La encuesta de El Comercio-Ipsos que se 
publica hoy, efectuada al mismo tiempo que 
el simulacro, el 26 y 27 de setiembre, difi ere li-
geramente de este, aunque confi rma el virtual 
empate estadístico (considerando el margen 
de error). La encuesta muestra nítidamente el 
avance de Urresti –que pasa en las últimas me-
diciones de 8% a 9% y ahora a 16%– y el aun 
más impresionante progreso de Muñoz, que 
pasó de 2% a 4% y ahora a 13%. Un ele-
mento adicional por tener en cuenta es 
que Muñoz ocupa el primer lugar entre 
los más jóvenes mientras que Urresti es 
el favorito de los hombres de más edad.

La encuesta también permite cono-
cer el potencial de crecimiento de los 
candidatos. Así, quienes son más co-
nocidos, como Urresti, Reggiardo, Bel-
mont, Castañeda o Lay tienen poco es-
pacio para crecer. Lo contrario ocurre 
con candidatos menos conocidos. Es el 
caso de Muñoz, que ha pasado de 41% 
de conocimiento a 56%, pero que toda-
vía tenía al momento de la encuesta a 
44% de los limeños que no lo conocía, 
sobre todo en el norte y el este de la ciu-
dad. De lograr llegar a esos electores, 
podría ser el próximo alcalde de la ca-
pital.

Además del debate, otro factor que 
puede haber contribuido al crecimiento 
de Muñoz son los comentarios “boca a 
boca”, tanto presenciales como en las re-
des sociales, que hoy comparten la gran 
mayoría de limeños, y que se originan en 
el apoyo de sus vecinos. De acuerdo con 
las encuestas de El Comercio-Ipsos, su 
aprobación en Mirafl ores es de 66%, su-
perior a otros alcaldes candidatos, como 
Manuel Velarde, aprobado por el 48% 
en San Isidro, o Juan Carlos Zurek, a quien 
aprueba el 26% en La Molina. Del mismo 

tan grande, que cabe dudar de esta 
hipótesis.

Daniel Urresti, ex ministro del In-
terior, también fue “invitado” por un 
partido que tampoco es un partido. 
Adicionalmente, esta organización 
tiene cuestionamientos por manejos 
turbios en la ONPE por parte de algu-
nos de sus representantes.

José Luna Gálvez, presidente de 
PP, por su lado, ha representado al 
Apra, a Unidad Nacional y a Solida-
ridad Nacional. Cansado de tanto 
vaivén, hizo su propia organización 
política.

Urresti, candidato de PP, subió en 
las encuestas y empató con Perú Patria Segura, 
de Renzo Reggiardo. Hasta hace poco favorito 
en las encuestas, el de Reggiardo tampoco es 
propiamente un partido político. Es una deri-
vación de Cambio 90, uno de los “partidos” del 
fujimorismo.

Este nombre no viene de una convicción 
ideológica o de una posición política, sino de 
un hecho fortuito (muy lamentable, por cierto). 

La esposa y la hija del entonces congresista 
Renzo Reggiardo fueron víctimas de un asalto. 
A partir del hecho criminal, Reggiardo quiso 
convertirse en un abanderado de la lucha con-
tra la delincuencia callejera.

Un partido que obtiene su nombre y renom-
bre del raqueteo no es, en mi modesta opinión, 
políticamente muy serio. 

Ricardo Belmont, que va con Perú Liberta-
rio, también ha sido desplazado en las encues-
tas. Belmont es otro “invitado”, y claramente 
no fue invitado a candidatear por coincidencias 

modo, cuando se pregunta a los 
miraflorinos por quién votarían 
para alcalde de Lima, Muñoz gana 
por amplio margen, lo que no ocu-
rre con otros alcaldes distritales 
que son candidatos.

Las diferencias entre la encues-
ta y el simulacro –donde el entre-
vistado debe marcar una cédula 
de votación– son la consecuencia 
de que 76% de los electores deci-
de su voto en función del candida-
to, no del partido, y, sin embargo, 
la cédula de votación no tiene el 
nombre del candidato sino el del 
partido. Los mayores perjudicados 

por esta situación son Reggiardo y Belmont. 
En otros casos, como el PPC, Somos Perú, APP 
o Fuerza Popular, la situación es inversa: los 
partidos sacan algo más de votos en el simula-
cro con voto secreto que sus candidatos en la 
encuesta.

Así como el buen desempeño de Urresti y 
Muñoz en el primer debate catapultó su apoyo 

“El segundo debate, en 
el que están invitados 

los 10 candidatos que no 
participaron en el primero, 

podría mover nuevamente la 
intención de voto”.

“Podemos 
creer que una 
respuesta se 
encontrase 

en el entorno 
externo. No es 

el caso”.

avance de Urresti –que pasa en las últimas me-
diciones de 8% a 9% y ahora a 16%– y el aun 
más impresionante progreso de Muñoz, que 
pasó de 2% a 4% y ahora a 13%. Un ele-
mento adicional por tener en cuenta es 
que Muñoz ocupa el primer lugar entre 
los más jóvenes mientras que Urresti es 
el favorito de los hombres de más edad.

La encuesta también permite cono-
cer el potencial de crecimiento de los 
candidatos. Así, quienes son más co-
nocidos, como Urresti, Reggiardo, Bel-
mont, Castañeda o Lay tienen poco es-
pacio para crecer. Lo contrario ocurre 
con candidatos menos conocidos. Es el 
caso de Muñoz, que ha pasado de 41% 
de conocimiento a 56%, pero que toda-
vía tenía al momento de la encuesta a 
44% de los limeños que no lo conocía, 
sobre todo en el norte y el este de la ciu-
dad. De lograr llegar a esos electores, 
podría ser el próximo alcalde de la ca-

Además del debate, otro factor que 
puede haber contribuido al crecimiento 
de Muñoz son los comentarios “boca a 
boca”, tanto presenciales como en las re-
des sociales, que hoy comparten la gran 
mayoría de limeños, y que se originan en 
el apoyo de sus vecinos. De acuerdo con 

-Ipsos, su 
aprobación en Mirafl ores es de 66%, su-
perior a otros alcaldes candidatos, como 
Manuel Velarde, aprobado por el 48% 
en San Isidro, o Juan Carlos Zurek, a quien 
aprueba el 26% en La Molina. Del mismo 
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ideológicas o políticas.
Vladimir Cerrón, fundador de esa agru-

pación, quiere cambiar la Constitución por 
“mercantilista y entreguista de los recursos 
naturales”. Plantea desterrar ese “mercan-
tilismo”. 

¿Qué coincidencia puede tener Cerrón con 
el fundador de RBC Televisión, que obtuvo 
US$3 millones de 110 mil accionistas popu-
lares, a los que quitó su aporte con ardides y 
leguleyadas?

Esa alianza entre un empresario de tipo 
“mercantilista” y un socialista “humanista”, 
obviamente, no es política. Lo que tienen en-
tre ellos no es un partido político, sino una 
organización para postular en las elecciones.

La falta de planes e ideas se va mostrando 
en el curso de la campaña y los que subieron 
pueden bajar o ser sobrepasados por otros. 
Sin duda el electorado busca, en alguna medi-
da, alguien alejado de la política tradicional. 
A estas alturas, sin embargo, los ‘outsiders’ 
son lo más tradicional de la política nacional.

Los candidatos que iban adelante en las 
encuestas inicialmente (Reggiardo, Belmont, 
Urresti) tienen eso que se llama “recorda-
ción”. Los tres desarrollaron su imagen pú-
blica en torno a los medios de comunicación.

No será sufi ciente, como demuestran las 
encuestas.

Estas postulaciones no se hacen en torno 
a partidos, sino en torno a fi guras públicas. 
Si es así, ¿para qué una ley de partidos polí-
ticos? 

Dejémonos de hipocresías. No hay parti-
dos, sino solo organizaciones para postular. 
No vendamos cuentos de lo que no hay.
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electoral, el segundo debate, en el que están 
invitados los 10 candidatos que no partici-
paron en el primero, podría mover nueva-
mente la intención de voto. El 79% piensa 
que los debates son útiles y el 83% declara 
que tiene intención de ver el debate de hoy. 
También pueden afectar las preferencias 
de los electores en los próximos días las 
investigaciones periodísticas sobre los an-
tecedentes de los candidatos y los partidos 
que representan. Pero, sin duda, un factor 
determinante será la sentencia a Urresti en 
el juicio que se le sigue por el asesinato del 
periodista Hugo Bustíos, que se dictará el 

jueves 4. Si es declarado inocente, po-
dría darle el impulso final que lo lleve 

al triunfo. Si es declarado culpable, 
quedaría fuera de carrera y su voto 
podría irse a candidatos de un per-
fi l similar. Nada es defi nitivo aún.

Colofón: La semana pasada en 
esta columna escribí a favor de 

un Senado de 50 integrantes y 
una Cámara de Diputados de 
130, con representación pro-
porcional a la población, y pro-
puse una disposición para que 
“el presupuesto del Congreso 
no exceda el porcentaje del pre-
supuesto público que represen-
ta en la actualidad”. Encuentro 
muy positivo que la Comisión 
de Constitución haya llegado a 
un consenso para proponer un 
referéndum con esos criterios. 
Sin embargo, si se quiere asegu-
rar la bicameralidad, lo mejor 
sería que se vote en el referén-
dum en la misma consulta –y 
no en dos consultas paralelas– 
a favor de la creación de las dos 
cámaras y la no reelección in-
mediata de los congresistas.

*El autor es presidente eje-
cutivo de Ipsos Perú. 


